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    Argumento  

    Rocío trabaja como socorrista en una concurrida playa de Benidorm. Un día le llegará la oportunidad de su vida: convertirse en una auténtica deportista de élite. Sin embargo, las cosas no serán tan fáciles cuando aparezca Mario, un irresistible italiano que se convertirá en un duro contrincante. 

  

  


 

   
    Índice 

    Argumento 

    Índice 

    Capítulo 1 

    Capítulo 2 

    Capítulo 3 

    Capítulo 4 

    Capítulo 5 

    Capítulo 6 

    Capítulo 7 

    Capítulo 8 

    Capítulo 9 

    Capítulo 10 

    Capítulo 11 

    Capítulo 12 

    Capítulo 13 

    Capítulo 14 

    Capítulo 15 

    Agradecimientos 

    Más sobre Fiona Green 

    

  

  


 

   
    Capítulo 1 

    El reloj no caminaba, parecía haberse quedado estancado en las cuatro y media sin intención de moverse más, o por lo menos eso era lo que le parecía a Rocío, que estaba deseando que fueran las cinco para irse a casa, ducharse y pasarse la tarde por ahí. 

    Llevaba quince días trabajando como socorrista en una de las tantas playas de la costa valenciana. Aquel sería el último verano en el que tendría que desempeñar ese trabajo, porque afortunadamente ya había terminado la carrera y se marcharía a Londres un año para aprender inglés y ver si le salía algo decente por allí. Las oposiciones estaban congeladas, así es que no iba a perder nada por tomarse un año trabajando y viajando por Europa. 

    Tenía ganas de escapar de su rutina de cuatro años, demasiados números, demasiados trabajos mal pagados, demasiados ligues de uno o dos meses. Camila se lo había dicho más de una vez “tienes que centrarte, Rocío”, como si fuera tan fácil, a ella le había ido bien con Germán, un chico guapo y talentoso, fiel y de los que ya no se encontraban. Se alegraba por su amiga, aunque reconocía que le tenía cierta envidia por su buena suerte. Pero es que el problema de Rocío no era más que de ella, no lograba comprometerse con nadie porque no confiaba en nadie. 

    Miró el reloj, las cinco menos diez, “¿será posible?” 

    Un WhatsApp entró en el móvil, era Orlando otra vez. 

    —Hola, mi “amó”… ¿qué tal está la reinita más linda? 

    Rocío sonrió, desde que habían cortado, Orlando siempre la llamaba de vez en cuando para saber cómo estaba. Le había costado horrores hacerle entender que estaba perfectamente, y que el hecho de que su cortísima relación se hubiera terminado, no significaba el fin del mundo para ella. A Camila no le había molado mucho que se liara con el cubanito, el amigo de su novio y ahora también socio de su banda de música, pero ya se le pasaría, Rocío no lo podía evitar, “ella era así, de esa manera.” 

    Eran ya casi las cinco, qué ganas de irse. 

    —Hola, guapis, ¿cómo lo llevas? —saludó José, su relevo de la tarde. 

    —Bien, jornada tranquila —sonrió Rocío sin muchas ganas. 

    —Voy a cambiarme y te “libero” —rió él y se metió en el cuarto de al lado para ponerse su uniforme. 

    Rocío dio un último repaso a la playa. Todo tranquilo, la gente disfrutaba de lo lindo, unos tumbados en la arena, otros jugando a las cartas bajo las sombrillas, paseando, conversando…. Tomó los prismáticos, una última vuelta al agua y entonces… 

    Todo ocurrió en segundos, la gente empezó a vocear y más adentro pudo localizar un desesperado chapoteo, horribles chillidos pidiendo auxilio. 

    —¡¡Es una niña!! —gritó Rocío y se lanzó directa a la playa, de ahí de cabeza al agua tan rápido como un cohete. 

    Un hombre nadaba ya hacia la pequeña, pero Rocío fue tan veloz que en segundos la alcanzó, inmovilizó y arrastró  hacia la orilla. 

    José corrió hacia su compañera, y acto seguido, le aplicó el boca a boca a la niña. 

    — ¡Es mi hija! ¡Por favor, decidme que está bien! ¡Julia, hija!—sollozó enloquecido, se trataba del mismo hombre que anteriormente nadaba hacia ella. 

    Era barrigón y fofo, una forma física pésima con la que jamás habría llegado a tiempo. 

    Julia reaccionó y vomitó abundante agua, instantes después volvió en sí.  

    — ¡Creí que hacía pie, papá! —lloró la pequeña, su padre entonces la abrazó. 

    Rocío respiró aliviada, menos mal que le había dado por echar una última mirada a la playa antes de irse, si no llega a ser por eso, la niña no lo cuenta. 

    La gente que se había acercado en torno a la escena, comenzó a dispersarse y la ambulancia no tardó en aparecer para llevarse a Julia y a su padre, éste último con una crisis de nervios que le impedía dejar de llorar. 

    —Vete ya, chica —le dijo José a su compañera una vez que el orden había vuelto a la playa—. Te mereces un descanso, te lo has ganado. 

    Rocío sonrió, sí, no se haría de rogar, se marcharía a casa a descansar frente a la tele y un buen tazón de helado de chocolate. 

  

  


 

   
    Capítulo 2 

    Habían pasado ya varios días desde el incidente y afortunadamente nada malo había alterado la tranquilidad del puesto de los socorristas. 

    Sin separarse de sus prismáticos, Rocío barría la playa muy atenta a cualquier anomalía. Por suerte no había nada que ver a parte de una pareja enrollándose, un niño haciendo una pataleta a sus padres y dos ancianos paseando parsimoniosamente por la playa. 

    — ¿Rocío Sandoval? 

    Rocío dio un respingo y, sin soltar los prismáticos, localizó a quien la llamaba. Vestido elegantemente con un traje de lino gris y mucho más calmado que la última vez que lo vio, ahí estaba el hombre fofo y regordete de hacía unos días: el padre de Julia. 

    — ¡Hola! Sí, soy yo —contestó ella desde lo alto del puesto de socorro— ¿Puedo ayudarle? ¡Suba! 

    El hombre fofo no esperó dos veces y subió hasta donde estaba la chica. 

    —Hola, Rocío. Soy Juan Vásquez, quería ante todo agradecerte por haber salvado la vida de mi hija. 

    —Era mi trabajo, señor. No hay por qué darlas. 

    —Por supuesto que sí, y quiero que sepas que estoy en deuda contigo de por vida. 

    —No se preocupe. Pero dígame, ¿cómo está Julia? 

    —Fenomenal, a su edad es fácil recuperarse de casi todo. Esta tarde ha ido con su madre a un cumpleaños. Bueno, vengo a decirte que no estoy aquí sólo para agradecerte lo que hiciste por mi hija sino también por otra razón. 

    Rocío arqueó una ceja, empezó a intrigarse con la visita de aquel hombre. 

    —Usted dirá… 

    —Verás, el otro día cuando salvaste a mi hija, me impresionó la velocidad con la que actuaste y la destreza con la que nadas. 

    —Bueno, en este trabajo es imprescindible, Juan. 

    —Sí, me lo imagino, pero conseguiste hacerlo incluso más rápido de lo que he visto hacerlo a otros socorristas. Tu velocidad fue de record. 

    — ¡Vaya!, pues no sé qué decirle. No he salvado muchas vidas, de hecho, lo que pasó con su hija nunca me había ocurrido. Es la primera vez que salvo a alguien. 

    A Juan le brillaron los ojos por la admiración y la sorpresa. 

    — ¿En serio? 

    —Totalmente. 

    —Creo que tu talento podría aprovecharse mejor. Mira, Rocío, te seré honesto. Soy entrenador de deportistas de élite. De hecho, mis vacaciones acaban de terminar y si aceptaras que te fichara a ti y a tu compañero del otro día para formar parte del equipo olímpico de piragüismo, me harías muy feliz. 

    A Rocío se le desencajó la mandíbula, los ojos a tope, “¡¿pero que qué?!” 

    —Sé que suena raro —prosiguió Juan ignorando lo anonadada que había dejado a la chica—,  pero me encuentro en temporada de fichajes. Las pruebas pronto comenzarán y en un par de semanas una pareja será elegida para representarnos en las próximas olimpiadas. 

    Rocío se había quedado de piedra, ni una sola palabra salió de su boca. 

    —Piénsatelo, vale. Creo que podrías dar el pego, lo que vi el otro día no se ve todos los días. Aquí tienes mi tarjeta, llámame. No te arrepentirás. 

    Juan se marchó dejando a Rocío en una nebulosa, casi no podía creerse lo que le acababa de proponer. Cogió la tarjeta como una autómata, y apenas se dio cuenta de que volvía a estar sola, cuando vio la diminuta figura de Juan Vásquez alejarse en la arena. 

    ¿Ella, una deportista olímpica? 

  

  


 

   
    Capítulo 3 

    — ¿De verdad? ¡Pero qué fuerte, tía!, ¡¿tú en las Olimpiadas?! —estalló Camila con gran algarabía y desde el otro lado de la línea. 

    —Pues ya ves, estoy que aún no me lo creo. 

    — ¿Has hablado ya con José? 

    —Sí, y está muy entusiasmado aunque teme no dar la talla, la verdad es que los dos estamos un poco de los nervios. 

    —Sois un equipo estupendo, cuando trabajáis juntos parecéis un par de tiburones, no he visto tanta destreza en el agua —argumentó Camila al tiempo que se echaba sobre el sillón. 

    — ¿Estás en casa? 

    —Sí, acabo de terminar de preparar las clases de recuperación para los amigos de Natalia. 

    —Ahora te sobra el trabajo —rió Rocío. 

    —Sí, desde que Natalia aprobó, mi reputación como profesora se ha extendido como la pólvora por toda la élite de la ciudad. Tengo varios chicos de colegios privados y que no tienen ni idea de lo que es una ecuación. 

    — ¡Vaya tela! 

    —Pues sí, pero tendré trabajo para todo el verano sin moverme de Madrid, así podré estar con Germán. 

    — ¿Todo bien con él? 

    — ¡Más que bien, vamos estupendísimamente! 

    Rocío sonrió feliz, estaba muy contenta por Camila.  

    —Pero bueno, volviendo a lo tuyo; creo que debes intentarlo con todas tus fuerzas, Rocío. Lo de las olimpiadas puede ser algo increíble, quién sabe las puertas que se te pueden abrir. 

    —Sí, si lo sé, es sólo que temo que no estemos a la altura. 

    —Ya te digo que José es un buen compañero de curro y de ti ni que se diga. 

    — Ya, sí que es verdad, tal vez sea porque no nos hemos liado todavía —replicó Rocío con sarcasmo. 

    —Espero que ni se te ocurra, es un chico muy majo y un buen amigo: no lo estropees. 

    — ¿Lo dices porque cada vez que me lío con un tío se va todo al traste? 

    —Precisamente por eso. 

    —Jajaja, sí, lamentablemente es verdad. Creo que voy a intentar esto con José sin liarme con él —prosiguió Rocío con cierta amargura—. Siento que tenemos grandes posibilidades de conseguir esas plazas. 

    — ¡Ésa es mi Rocío! ¡Campeona! 

  

  


 

   
    Capítulo 4 

    El día de las pruebas, Rocío estaba muy nerviosa. José y ella se presentaron a primera hora de la mañana con todo su equipo y mucha ilusión por la experiencia. Juan les esperaba ansioso junto a dos magníficas y flamantes piraguas de dos plazas, una de color azul y otra amarilla. 

    —Bueno, chicos, estos son vuestros niños. Espero que os traigan suerte —anunció Juan señalando los magníficos kayaks. 

    — ¡Wow! ¡Qué pasada de piraguas! —exclamó José con ojos desorbitados. 

    — ¡Me encantan, Juan! ¡Muchas gracias! —dijo Rocío pegando saltitos. 

    —Me alegra que os gusten, chicos. Os tengo que contar algo más —advirtió de pronto, se puso muy serio y se rascó la barbilla con nerviosismo— Veréis, os quiero llevar a las olimpiadas porque creo sinceramente que tenéis muchísimas posibilidades de triunfar, pero tengo otra pareja que también aspira a las plazas. 

    — ¿Tenemos competencia? —preguntó Rocío poniéndose muy rígida. 

    —Pues me temo que sí… lo siento, chicos. Veréis, esta pareja resultó ser también muy buena y además, viene recomendada por un experto amigo mío. Así que para ver quién está más cualificado  tendréis que competir contra ellos y ganar las pruebas. 

    A Rocío no le hizo ni chispa de gracia, miró a José muy contrariada. 

    — ¡Mirad, aquí vienen! —señaló Juan de pronto y al momento apareció una chica de pelo corto y cobrizo, muy guapa y fibrosa, junto a un joven moreno, alto e increíblemente atractivo. Tenía pinta de modelo de pasarela, mirada soñadora, y nada más llegar, saludó a Juan y a sus dos acompañantes. Su sonrisa, amplia y perfecta, era capaz de deslumbrar a cualquiera. 

    —Chicos, os presento a Tania y Mario, vuestra competencia.  

    — ¡Hola! Encantado de conoceros —saludó Mario ofreciendo la mano a Rocío primero y después a José. 

    — ¿Qué tal? Soy Rocío —dijo ésta un poco descolocada por tener a semejante monumento frente a ella. No entendía qué estaba haciendo un chico como aquel ahí, debería estar en una pasarela de moda o bajo la Torre Eiffel grabando algún anuncio para Chanel o Lancôme.   

    José sonrió sin ganas y le estrechó la mano a Mario sin mucho entusiasmo. Tania se mostró seca y distante desde un principio. 

    Las pruebas comenzaron enseguida. Se echaron las piraguas a suerte y a Rocío y a José les tocó la amarilla.  

    —Bueno, chicos, cuando os de la señal empezaréis a remar hasta aquella roca de allí —dijo señalando a un promontorio de piedra que sobresalía del agua, a unos setecientos metros de la orilla. 

    Juan dio la señal y ambos equipos salieron disparados cada uno hacia sus piraguas. Arrastraron los kayaks y entraron en el agua, corriendo y chapoteando sin perder un segundo. 

    En un abrir y cerrar de ojos los dos equipos estaban colocados en sus respectivas piraguas.  

    Rocío miró de soslayo a Tania, quien le daba instrucciones a Mario y se disponían ya arrancar. Era tan guapo, difícil concentrarse con alguien así tan cerca. Sacudió la cabeza y con energía empuñó los dos remos, se sincronizó con José y ambos empezaron a remar con todas sus fuerzas. 

    Las palas se movían a velocidad vertiginosa, entrando y saliendo del agua, cortando la superficie fina en dirección hacia la anhelada roca. 

    — ¡Ánimo, chicos! ¡QUÉ GANE EL MEJOR! —gritó Juan desde la orilla. 

    — ¡Vamos, vamos! —escuchó Rocío vocear a Mario, al tiempo que el chapoteo de sus palas rompía el agua una y otra vez. 

    La adrenalina de Rocío se disparó en su interior, quería ganar y más con semejante tío como rival. Clavó su mirada en la todavía distante roca, un trozo de agua la separaba de ganar la prueba y de subir el primer peldaño hacia su meta. 

    — ¡MÁS VELOCIDAD, JOSÉ, VAMOS, VAMOS! 

    El golpeteo constante de las palas se volvió ensordecedor, todos los ruidos enmudecieron ante el estruendo de los remos perforando el agua. Tan enajenados estaban en alcanzar la roca, que ni cuenta se dieron de que pronto se habían colocado en cabeza y superado al equipo contrario. José  sonrió de oreja a oreja, la cosa estaba decidida y apenas unos minutos después, alcanzaron la meta. 

    Mario sonrió con resignación, aceptaba la derrota. Tania en cambio parecía un volcán a punto de estallar. Estaba roja por la rabia, contraía la mandíbula, daba puñetazos al agua y se le notaban unas ganas locas de arrancarle la cabeza a alguien, o más bien, ganas de arrancarle la cabeza a Rocío… 

    Desde su posición, Rocío se percató de la actitud de su rival, daba miedo verla y por nada del mundo, deseó estar cerca de ella. 

  

  


 

   
    Capítulo 5 

    Ésa era la caseta, la número uno en la playa de Levante, allí era en donde le habían dicho que trabajaba Rocío, su competidora en las pruebas de kayak. 

    Mario se acercó con cautela, no quería que la chica pensara que la estaba espiando o algo así. Desde que la había visto le había encantado, no sólo físicamente, ya que era muy guapa, y con ese pelo castaño ensortijado y unas facciones que desprendían sensualidad por todas partes. Pero no, no era en eso en lo que se había fijado Mario, sino más bien en su fuerza, en ese ímpetu y garra que había visto durante la carrera, esa forma de aferrarse a su objetivo como una fiera defendiendo su terreno y que no iba a permitir que le arrebataran tan fácilmente. 

    Sonreía tímidamente mientras se acercaba, alucinado por su propio interés. La había visto sólo por unos minutos, lo había machacado durante la carrera y le llevaba ahora un punto de ventaja, pero sin embargo, él no había dejado de pensar en ella. 

    Llegó hasta el puesto de socorro y se la encontró hablando alegremente con una niña que le hacía fotos con su móvil. 

    —Eres guapísima, Rocío, deberías trabajar en la tele. 

    —Chorradas, Julia, tú sí que eres guapa. 

    —Hagámonos un selfie, así saldremos las dos. 

    —Yo os haré la foto —apareció de pronto Mario muy dispuesto a entrar en la conversación. 

    Rocío se quedó de una pieza, lo último que se le hubiera pasado por la cabeza era que Mario se presentara allí, ¡con la paliza que le había metido el otro día! Lucía bronceado y apetitoso de pies a cabeza, esa sonrisa de infarto, los ojos azulones resplandecientes bajo aquel sol de agosto. 

    “Hmm…si te pillo en otro momento…” 

    — ¡Sí, Rocío, que nos haga una foto! —insistió Julia tirando del brazo de su amiga. 

    — ¿Eh? Oh, sí, sí, claro —balbuceó la joven, la voz inocente de Julia había borrado de golpe todos sus lascivos pensamientos.  

    Las chicas se colocaron una al lado de la otra, sobre la arena dorada y suave. 

    Rocío intentó sonreír y ocultar su turbación, Julia reía sin parar. 

    — ¡PATATA! —corearon las dos. Mario hizo la foto y le devolvió a Julia su móvil. 

    — ¡Gracias! Tengo mucha sed, ¡voy a por un Aquarius! —dijo la niña y sin esperar respuesta, subió al puesto de socorro en busca de algo de beber. 

    — ¡Mi nevera es la primera a la derecha! —voceó Rocío al tiempo que Julia se perdía de vista. 

    —Es una niña muy inquieta y vivaz —dijo Mario sin dejar de sonreír. 

    —Sí, sí que lo es, y muy buena también. 

    —Juan me contó que le salvaste la vida. 

    —Sólo hice mi trabajo —contestó Rocío con cierta sequedad. No entendía la razón de la visita de Mario, aunque le parecía el tío más buenorro que había visto desde hacía mucho tiempo, pero no por ello se le olvidaba que era su rival. 

    — ¿Querías algo de mí? 

    Mario la miró a los ojos con una sonrisa arrebatadora, pero comedida.  

    —El otro día no nos pudimos presentar correctamente. Después de la paliza que nos pegasteis os fuisteis: soy Mario Marini. 

    — ¿Italiano? 

    —Mi padre, pero yo me he criado aquí, aunque también hablo italiano y he vivido algunos años en Roma.  

    — ¡Vaya!, pues encantada. Soy Rocío Méndez, madrileña, pero ahora estoy aquí por trabajo. 

    —De socorrista. 

    —Así es. Oye, quería decirte que lo del otro día no fue nada personal, es sólo una competición. 

    —Lo sé, lo sé, me lo tomé con deportividad. Tu compañero también es muy fuerte, consiguió ser el complemento perfecto a tu destreza. 

    —José es muy bueno en su trabajo y tiene mucha resistencia. 

    —Sí, me di cuenta durante la prueba. 

    —Tu compañera no pareció tomárselo tan bien. 

    Mario bajó la mirada y ahogó una risa, parecía haberle hecho gracia el comentario de Rocío. 

    —No, no mucha, el palo de la derrota todavía le duele. Es muy perfeccionista y responsable. 

    —Vaya, pues espero que se le pase pronto. 

    —Seguro, Tania es una chica estupenda, ya te darás cuenta porque espero que cuando todo esto termine, aceptéis tomaros algo con nosotros. 

    Rocío carraspeó, ¿estaba intentando ligar con ella? 

    —Claro, si os apetece salir con los próximos olímpicos que seremos José y yo. 

    —Jajaja, todavía este partido no está jugado, signorina Méndez, os podemos dar una paliza la próxima vez. 

    Rocío torció la boca y le sonrió con los ojos. 

    —Eso está por verse, señor Marini, eso está por verse. 

  

  


 

   
    Capítulo 6 

    Una mañana espléndida, el agua serena y plana, y la playa todavía desierta para realizar la segunda prueba de kayak. 

    Rocío estaba muy nerviosa, pero a la vez convencida de que José y ella podrían conseguirlo. No obstante, tenía cierto respeto hacia el gran potencial de Mario y Tania. 

    Cinco minutos antes, José hizo unos ejercicios de calentamiento, mientras Mario y Tania preparaban sus equipos. 

    Instantes más tarde, Juan volvió a colocarse como árbitro dispuesto a dar la señal de salida. 

    Ambos equipos estaban tensos, la vista al frente, los brazos aferrados a los remos. 

    —Preparados, listos, ¡ya! 

    Pronto Rocío y José se pusieron en cabeza, un metro más o menos por delante de Mario y Tania. 

    La intrépida Rocío sonreía de forma involuntaria, acariciaba ya la meta, todo iba sobre ruedas. 

    “Ganando esta prueba, estará todo dicho.” Pensó y se estremeció de puro regocijo. 

    Tan sólo quedaban cien metros para llegar a la meta, cuando algo empezó a torcerse, se escuchó un ruido y la piragua dejó de responder, el timón con forma de aleta, necesario para definir la dirección de la embarcación en el agua,  había desaparecido. José desesperado, luchaba con fuerza, pero la canoa no se movía. 

    — ¡EL KAYAK NO RESPONDE, ROCÍO! —gritó desesperado. 

    Rocío no se rindió y continuó dándole al remo sin tregua, pero no pudo hacer mucho, y pronto fueron superados por Mario y Tania, quienes sin apenas problemas, les rebasaron con facilidad. 

    — ¡QUÉ ESTÁ PASANDO! —murmuró Rocío, alucinada. 

    — ¡EL TIMÓN HA DESAPARECIDO EN EL AGUA! —comentó José quien no salía de su asombro. 

    —Rocío observó a sus rivales, ¿había sido mala suerte u otra cosa? 

    * 

    —Alguien os ha saboteado el kayak, la prueba está aquí, en esta varilla que sujeta el timón a la embarcación, está rota —desveló el mecánico ante la mayúscula sorpresa de Rocío y José —.Es la primera vez que veo algo así. 

    — ¡Nos han hecho trampa, Rocío! Vaya par de impresentables esos dos —comentó José muy enfadado. 

    — ¡Dios, será posible! Pero esto no se queda así, ya verás. 

    — ¿Pero qué vas a hacer? No tenemos pruebas; Juan no nos creerá. 

    Rocío apretó los puños, aquello había sido un golpe muy bajo, las trampas eran una de las cosas que más la indignaban y sacaban de quicio. 

    —Encontraré la manera de demostrar que nos han saboteado el kayak, y cuando lo haga, se le caerá el pelo a más de uno: ¡TE LO JURO! 

  

  


 

   
    Capítulo 7 

    Aquella noche Rocío salió para despejarse. Había quedado con una amiga para cenar y después irse de fiesta. 

    Vestida con un bonito traje rojo y el pelo suelto, lucía despampanante. Sus rizos castaños le caían y rebotaban sobre la espalda, haciéndola parecer arrebatadoramente sexy.  

    Había quedado en uno de los tantos restaurantes que bordean la playa. Los veraneantes paseaban de un lado a otro, despreocupados y felices, y a pesar de que había anochecido, aún había gente bañándose. 

    Rocío consultó su reloj, su amiga ya llegaba media hora tarde. Susana le había dado plantón y no era la primera vez que pasaba. 

    —No quedo más con ésta, si quiere salir que se acerque a mi casa, ¡vaya una tía con cara! 

    —Estás muy sola, ¿esperas a alguien? —escuchó de pronto a su espalda, se giró y se encontró con Mario mirándola y sonriéndole. 

    Rocío clavó sus ojos en él. 

    “Otro jeta, después de hacer la marranada que hizo, no sé cómo tiene la cara de hablarme.” 

    —Espero a una amiga —se limitó a decir, seca. 

    — Hace mucho que la esperas, ¿no? Llevo un rato observándote desde aquella heladería. 

    — ¿Me estabas espiando? 

    — ¿Eh? No, no por Dios, jajaja, es sólo que te vi por casualidad y me di cuenta de que igual te habían plantado. 

    —Ya ves que sí, ¿querías algo? 

    —Pues ahora que lo dices, me encantaría invitarte a cenar. 

    Rocío se quedó boquiabierta, ¿cómo podía tener tanto morro después de hacerle la faena con el kayak? 

    —Vamos, di que sí. Conozco una pizzería buenísima aquí cerca en donde hacen unas pizzas increíbles, palabra de italiano. 

    La verdad es que Mario estaba muy bueno, buenísimo y, desde que le vio no había podido quitárselo de la cabeza; pero el que por sus artimañas hubieran perdido la carrera le daba mucha rabia. 

    —No sé si es buena idea —contestó Rocío con sequedad. 

    —Ya lo sé, puede que no por las circunstancias en las que estamos, pero podríamos hacer una excepción por esta noche, ¡cenemos por lo menos! Anda, me gusta tu compañía. 

    Era muy educado y simpático, a Rocío le molaba cada vez más aquel chico, lástima que fuera un tramposo. Algo entonces se le pasó por la cabeza, tal vez podría sacar información útil para la siguiente prueba, quizás no fuera tan mala idea cenar juntos. 

    * 

    Deliciosas pizzas pepperoni, carbonara, tiramisú, helado de chocolate y, para concluir, un Ribera del Duero. Todo esto acompañado por un romántico paseo por la playa, descalzos y bajo la luz de la luna. 

    Sí, realmente había sido una velada estupenda en compañía de aquel chico que resultó ser a simple vista perfecto. Rocío no recordaba haber conocido en su vida a nadie más compatible. Le gustaban las mismas películas, la misma música, tenían los mismos gustos gastronómicos, deseaban visitar los mismos lugares, ¡era algo alucinante!  

    Mario resultó ser, además de arrebatadoramente guapo, un joven muy agradable y correcto. Conversaron durante toda la noche como dos buenos amigos y no se propasó con ella ni una sola vez. Rocío deseó que fuera un poquito más lanzado, pero bueno, ella tampoco es que necesitara que ningún chico diera el primer paso, si hacía falta, ya lo daría ella. No obstante, y dadas las circunstancias en las que se encontraban ambos, prefirió no hacer nada por el momento. Tuvo que atarse las manos porque Mario era de los chicos que no se veían todos los días. 

    —Entonces dices que has trabajado como modelo —preguntó ella llena de curiosidad. 

    —Así es, es más, no he hecho otra cosa desde que terminé la universidad. 

    — ¿Y qué estudiaste? 

    —Telecomunicaciones, pero al final no he parado de trabajar como modelo. Tengo contrato con dos firmas francesas muy conocidas. 

    — ¿Y qué haces aquí entonces? 

    Mario suspiró, parecía un poco cansado. 

    —Descansar, desconectar... Tengo tres semanas de vacaciones y Tania me convenció para que fuera su compañero en lo de las pruebas de kayak. Para ella es su sueño, está obsesionada con ir a las olimpiadas. La estoy ayudando a alcanzar su deseo, es una buena amiga. 

    —Ya claro, me lo imagino. 

    Rocío no dijo nada más, por un momento dudó si Mario sabría algo, le pareció tan ingenuo y transparente, pero no podía fiarse de aquella cara de angelito. A ella y a José le habían saboteado el kayak y de eso no cabía la menor duda. Alguien tenía intenciones muy claras de sacarles de la competición, alguien quería que ni ella ni José lograran su sueño. 

    * 

    A la mañana siguiente de su inesperado encuentro con Mario, Rocío no atinaba a nada, menos mal que la hora de salida ya estaba cerca, que si no se iba a empezar a tirar de los pelos. Se acercó al mirador y se puso a ojear la playa para cerciorarse de que todo estaba en orden. Tomó los prismáticos y limpió las lentes, volvió a echar un vistazo: todo bien.  

    Mario volvió a su mente, ¿sería posible que el italiano ése se le hubiera metido de lleno en la cabeza y sin que apenas se diera cuenta? Vale, es verdad que estaba bueno, ¿pero hasta el punto de tenerla tonta perdida? 

    — ¿Te crees muy especial? —dijo alguien desde abajo. La voz chillona y áspera de una mujer la trajo de regreso a la realidad. 

    Miró hacia abajo con los prismáticos y al instante distinguió la clara y enfurruñada presencia de Tania. Se quedó de piedra. 

    —Que sepas que con todas actúa igual. Yo le conozco mejor que nadie —insistió Tania desde abajo.  

    Rocío no dijo nada, puso los prismáticos a buen recaudo y bajó hasta la arena.  

    —Perdona, ¿querías algo? —se limitó a preguntarle. 

    —Sí, decirte que dejes de meterte en medio, Mario está conmigo. 

    — ¿Ah sí? Pues él no me ha dicho nada ni te ha mencionado siquiera. 

    Tania se puso colorada perdida. 

    —No se lo dice a nadie, bonita. Le gusta tontear con las tías, pero siempre vuelve a mí. ¡Deja de molestarle! 

    —Oye, yo no le he molestado, ni buscado, más bien fue él el que vino a mí anoche y me invitó a cenar, que lo sepas. 

    Los ojos de Tania echaban chispas.  

    — ¡Pues no le sigas el juego! Se porta así con todas las tías que ve “facilonas”, pero es mi novio, ¡MI - NO - VI - O! que te quede claro. Mantente alejada. 

    —Mira, chica. Yo no ando buscando tíos por ahí, más bien ellos son los que vienen a mí. Y esto que me estás contando, deberías de dejárselo claro a él. 

    —También se lo diré a Mario, ahora estamos bien y cuando ganemos las pruebas estaremos mejor que nunca.  

    —Eso está por verse —la desafió Rocío. 

    Tania rió. 

    —No queda mucho, vosotros no valéis y pronto estaréis fuera. 

    — ¿Lo dices por el cacho de avería que provocasteis en nuestro kayak la última vez? 

    —No sé de qué hablas. 

    —Sí que lo sabes, y que sepas que no os saldréis con la vuestra. José y yo somos un hueso duro de roer. 

    —Eso está por verse, pero por el momento sólo te digo que te mantengas alejada de mi chico o no respondo —zanjó Tania y, tras mirar ferozmente a Rocío, dio media vuelta y se marchó. 

    Rocío se le quedó mirando sin dar crédito. 

    “Vaya una pájara, a mí no me vas a intimidar.” 

    De pronto le entró la risa y sin pensárselo mucho le gritó desde su sitio: 

    — ¡Cuídate tú, Tania! ¡Si me pinchas mucho no sólo te ganaré la prueba, sino que también me tiraré a tu novio! ¡Seguro que tengo un POLVAZO! 

    Tania se paró de golpe, se giró y le hizo una peineta desde la distancia. 

    Rocío se tronchó de risa. 

  

  


 

   
    Capítulo 8 

    Tercer día de pruebas. 

    Sobre las siete de la mañana, nuevamente Rocío, José, Mario y Tania se reunieron frente a la playa para realizar la tercera prueba que se vislumbraba ya como la definitiva. 

    Rocío sabía muy bien lo que se jugaba y contra quienes estaba compitiendo, así que no se iba a quedar con los brazos cruzados. Si Mario y Tania hacían trampa, ella también podía. 

    En esta ocasión los kayaks no esperarían para ser arrastrados al agua y botados por los deportistas, sino que permanecerían atados a un pequeño barco a unos cincuenta metros de la orilla. Los chicos deberían de nadar hasta allí, subir, desatarlos y comenzar la carrera; una prueba extra de resistencia para demostrar las capacidades y habilidades de cada uno. 

    Juan dio la señal de salida y los dos equipos comenzaron la carrera.  

    Como era de suponer, Rocío pronto dejó a José y a sus dos competidores atrás, nadaba como un tiburón y en un abrir y cerrar de ojos ganó su kayak. Sin perder un solo segundo, lo desató y se colocó en su puesto de remo, justo para cuando José llegaba y subía a la canoa. Zarparon.  

    Instantes después, Tania y Mario se hicieron con la suya, la desataron y emprendieron la carrera justo detrás de Rocío y José. 

    Minutos después las dos piraguas iban muy igualadas. A Rocío desde un principio le pareció detectar en Tania una sonrisa de triunfo, aquello no le auguró nada bueno. 

    “Esto no está terminado, tontaina.” Se animó a sí misma, buscando tranquilizarse. ¡Qué mal le caía aquella chica! 

    Remaron y remaron en dirección a la roca, con fuerza y con la vista clavada en el enorme promontorio que se erguía sobre la superficie y marcaba el final de la carrera. 

    De repente la canoa de Rocío y José se paró bruscamente, la velocidad con la que remaban hizo que ambos casi se cayeran al agua. Rocío gritó aterrada y José empezó a maldecir. 

    — ¡¿PERO QUÉ COÑO PASA AHORA?! —vociferó el chico intentando no caerse al agua por el tirón que habían sufrido. 

    —¡¡José, por más que remo no avanzamos!! 

    — ¡Mierda, nos hemos quedado encallados! ¿Pero cómo?, si no hay rocas aquí. 

    —Estamos como suspendidos sobre la superficie. 

    —Voy a ver qué puñetas pasa — dijo, y sin más, se lanzó al agua de cabeza. 

    -¡Yo voy también! 

    -¡No! Habrá poca visibilidad ahí abajo y podemos estorbarnos. Si te necesito te aviso –ordenó José enérgico, acto seguido dio una bocanada de aire y se zambulló sin darle tiempo a su compañera a replicar. 

    Rocío empezó a comerse las uñas buscando controlar sin éxito su ansiedad, lo que les estaba pasando era de lo más extraño.  

    José se hundió bajo el kayak  e inspeccionó la parte inferior de la embarcación. Debido a que el agua estaba aún revuelta por la batida de los remos, la visibilidad era escasa, pero no podía esperar a que el agua se apaciguara para ver mejor, así que empezó a palpar el casco, recorrió la estructura con las manos, un poco alucinado por la situación en la que se encontraba. Continuó un poco más, y entonces, encontró la razón del repentino parón…  

    * 

    Ahí estaba la explicación por la cual se habían quedado encallados, una cuerda adherida al kayak y que se perdía a lo lejos, y en dirección al barco desde donde habían comenzado la carrera. No parecía atada, sino más bien “pegada” a la embarcación, seguramente con algún pegamento resistente al agua y de tipo industrial. José empezó a tirar de ella para arrancarla del bote, pero sin resultados. 

    Subió a la superficie a por un poco de aire. 

    — ¡Han atado el kayak a algo grande y contundente! Voy a intentar liberarlo. 

    — ¡Voy a ayudarte! 

    — ¡NO! Tú quédate aquí, te digo que se ve poco ahí abajo y nos podríamos hacer daño.  

    — ¡Ten cuidado, José! –dijo Rocío hecha un mar de nervios. 

    José volvió a zambullirse y a desaparecer bajo la superficie. Rocío miró hacia sus rivales, les llevaban ya una ventaja insalvable, aunque José consiguiera liberar la embarcación, ya no lo conseguirían. 

    La mirada de Rocío se tornó oscura, una sonrisa perversa apareció en su rostro mientras los contemplaba alejarse. 

    “Pedazo de cabrones, vosotros tampoco lo lograréis, de eso que no os quepa la menor duda. 

    * 

    José tiró con todas su fuerzas de la cuerda, dosificando el aire en sus plumones: ¡una, dos tres! Sin resultados. El agua enturbiada por sus movimientos casi no le permitía ver nada. Luego lo volvió a intentar aun con más energía: ¡UNA, DOS TRES! Y tiró con tanta fuerza, que para su mala suerte, salió catapultado hacia atrás y su cabeza resonó fuerte contra el extremo de la piragua. Entonces, todo se tornó oscuro para José: se hizo el silencio. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 9 

    Mario y Tania remaban con todas sus fuerzas, parecía mentira: ¡iban a ganar! 

    Algo había ocurrido en el equipo rival que les había permitido sacarles una ventaja ya insalvable, ya tenían que ser algo así como “Los Vengadores” para poder superarles. 

    Mario notó cierto resquemor y remordimiento, ganar por el fallo de un compañero no era ganar en realidad. Se compadeció de Rocío, pero por lo menos Tania lograría su sueño, se alegraba mucho de haberla ayudado a ser feliz. 

    Fijó la vista en su compañera, lucía tensa y cansada, extremadamente cansada y ojerosa, es más, él también se estaba notando muy cansado, demasiado tal vez… Esa maldita roca parecía inalcanzable, los remos pesaban cada vez más, algo no iba bien. 

    — ¡NOS HUNIDMOS, MARIO! –chilló Tania de repente. 

    — ¿QUÉ? 

    Tania frenó su faena y se levantó de golpe con toda la ropa mojada, el extremo del kayak había desparecido bajo el agua.  

    — ¡Hay que seguir avanzando! —gritó ella desesperada y tozuda y, sin hacer caso a Mario, volvió a su puesto de remo totalmente enajenada a lo que estaba ocurriendo. 

    — ¡No tiene caso! ¡Ya casi no tenemos bote para seguir, hay que nadar hasta la orilla, Tania! 

    — ¡NO! 

    — ¡Tania, no hay kayak! ¿Es que no lo ves? Vamos a llegar a la roca a nado y  está aún muy lejos, la prueba no valdrá así.  

    — ¡¿Qué ha pasado?! 

    — Algo ha tenido que golpear el casco y agujerearlo o rajarlo, no lo sé; ¡lo que es seguro es que no llegaremos! 

    Ambos saltaron al agua, Mario arrastró a Tania para que lo siguiera. Ésta, histérica, no paraba de chapotear y de lanzar improperios. 

    — ¡ME CAGO EN…! ¡MARIO, YO NO ME VOY! ¡Podemos sacar el kayak a flote entre los dos e intentar aguantar hasta la roca! 

    — ¡No ves que no! ¡Volvamos! 

    — ¡Íbamos a ganar, Mario! —vociferó ella con lágrimas en los ojos — ¡Alguien ha dañado nuestro kayak! 

    Mario no dijo nada, en el fondo de su corazón sabía que lamentablemente era cierto. 

    * 

    A lo lejos, justo antes de llegar a la roca, Rocío pudo ver cómo el kayak de Mario se hundía sin remedio. Escuchó las palabrotas y maldiciones de Tania ante la sorpresa y la lucha de Mario por convencerla para que desistiera y volviera a la orilla con él. 

    Recordó en un flashback la noche anterior, cuando se había acercado al kayak de Mario y Tania, y con un martillo, le había hecho un buen agujero en la parte baja del casco. Luego lo había tapado con un poco de silicona, sólo un poquito, estaba segura de que cuando empezaran a remar, la fuerza del agua golpearía el casco y se cargaría el endeble tapón de silicona. No pasaría mucho tiempo hasta que el agua causara estragos en la pequeña embarcación. 

    “Os está bien empleado, ahora os jodéis. Así sabréis lo que se siente cuando te hacen trampa.” Sonrió para sus adentros. En aquella carrera estaba todo dicho, ningún equipo saldría vencedor. 

  

  



   


  

     Capítulo 10 


     Un ruido seco e inesperado sacó a Rocío de sus reflexiones y, de repente, empezó a preguntarse por José, llevaba un buen rato ahí abajo intentando soltar el kayak. 


     — ¡¡José, JOSÉ!! 


     A Rocío la inundó un mal presentimiento y le entró el pánico, más aun cuando vio el agua teñirse repentinamente de rojo. 


     — ¡MADRE MÍA, JOSÉ! 


     Se lanzó al agua y un par de metros más abajo lo encontró inconsciente y  a la deriva, sangrando en la cabeza; tiró de él y lo remolcó hasta la superficie. 


     — ¡Ayuda! ¡SOCOOORRO! 


     Mario, desde la distancia, vislumbró a Rocío chapoteando violentamente, luchando por mantenerse a flote. Olvidó su discusión con Tania y, sin pensarlo un segundo, se dirigió hacia Rocío a toda velocidad. 


     — ¿Adónde vas, Mario? ¡Ayúdame con nuestro kayak! ¡TODAVÍA PODEMOS SACARLO A FLOTE! —bramó Tania fuera de sí. 


     Mario no le hizo caso, sabía que a veces su amiga podía ser un poquito egoísta. 


     Nadó lo más rápido que pudo en dirección a Rocío y se la encontró luchando por no hundirse e intentando arrastrar a un José inconsciente y con la cabeza abierta. 


     — ¡Mierda, Rocío! ¡¿Qué ha pasado?! 


     —Se ha golpeado la cabeza con el casco de la embarcación. Ayúdame a llevarlo a la orilla, pesa mucho —rogó Rocío frenética, atropellando las palabras. 


     La ayuda de Mario no se hizo esperar, y así, entre los dos, consiguieron llegar a la orilla y poner a José a salvo. 


     —He visto todo lo que ha pasado y ya he llamado a una ambulancia —se apresuró a decir Juan muy alarmado por la palidez de José. 


     — ¡Vamos, José, despierta!—gimoteaba Rocío a punto de echarse a llorar. 


     Mario se alejó de sus rivales y se puso a buscar Tania con la vista. 


     —No veo a Tania —murmuró para sí. 


     Rocío le escuchó y un escalofrío la hizo estremecerse. Contempló el agua, mar adentro, era verdad, no había rastro de la chica. 


     Entonces divisó una mano surgir de la superficie, eso era… ¡un violento chapoteo! 


     — ¡Ahí! ¡Ahí! —apuntó Juan con el dedo y Mario salió disparado hacia el agua otra vez. 


     Rocío reaccionó y se lanzó tras Mario, en un abrir y cerrar de ojos, le superó. Una vez más, Juan se quedó asombrado por la velocidad de la joven. 


     Instantes después, Rocío alcanzó a Tania, quien batía el agua desesperada a la vez que aullaba de dolor. 


     — ¡Me he dislocado el hombro! 


     Rocío intentó atraerla hacia sí para ayudarla, pero Tania estaba enloquecida, superada por las circunstancias. 


     — ¡No me toques! ¡PUTA! 


     Rocío se frenó en seco. 


     — ¡Tania, para la histeria! —gritó Mario enérgico y reuniéndose con ellas poco después—. Déjate ayudar o será peor. 


     — ¡Me duele, no puedo más! 


     —Si no te hubieras empeñado en seguir sola, ¡joder! 


  


  



 

   
    Capítulo 11 

    Rocío, sentada y con la mirada fija en la nada, reflexionaba sobre lo que había pasado. 

    Mario se sentó a su lado y le ofreció una lata de refresco que la chica aceptó de buena gana. 

    —Gracias, lo necesitaba —musitó sin más. Abrió la lata y le dio un buen trago. 

    —De nada, hay que hidratarse después de tanto esfuerzo —comentó él buscando romper el hielo. 

    Se hizo un incómodo silencio que fue roto por el traqueteo de una camilla empujada por un ATS y la llegada de nuevos pacientes a urgencias. 

    — ¿Cómo está José? —preguntó Mario por fin. 

    —Bien, dentro de lo que cabe. Tiene una brecha en la cabeza, menos mal que no se le salieron los sesos por ahí —contestó Rocío con amargura y voz temblorosa.  

    —Eh… tranquila. Hiciste lo que pudiste, ¿qué dicen los médicos? 

    —Que se repondrá pronto, tuvo suerte de no darse más fuerte contra el casco y de que éste fuera de superficie plana y no punzante, que si no: igual no lo cuenta. 

    Mario guardó silencio intentando asimilar lo acontecido durante las últimas horas. ¡La que se había liado en un minuto! 

    —Tiene para unas tres semanas –añadió Rocío muy desanimada. 

    —Vaya, lo siento. 

    —Gracias, ¿y qué hay de Tania? 

    El rostro de Mario se tensó y bebió un poco de su lata. 

    —Mejor que José, sólo que se ha roto la clavícula, tiene para una buena temporada. 

    —Lo de las olimpiadas se ha ido al traste. 

    —Eso parece. 

    Un nuevo silencio se hizo entre los dos. Mario se puso muy serio, tenía que preguntarle algo a Rocío, pero no sabía cómo. Temía que la respuesta a su duda fuera peor. 

    —Rocío. 

    — ¿Sí? 

    — ¿Saboteaste nuestro kayak? 

    Rocío le miró fijamente, un poco descolocada por lo directo que había sido Mario. 

    —Yo podría hacerte la misma pregunta —contraatacó ella muy seria. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    —Lo que has oído. 

    — ¿Lo vuestro no fue un accidente? 

    — ¡Pues claro que no! Nuestro kayak estaba atado a algo. Cuando llegamos a la mitad del trayecto no pudimos seguir. José quiso arreglarlo y se accidentó. 

    —No sabía nada. 

    — ¿Seguro? 

    Mario levantó las cejas a tope, ¿qué estaba insinuando? Rocío no se amilanó. 

    — ¿No sabías que la segunda prueba la perdimos porque sospechosamente nuestro timón se rompió y se perdió en el agua? 

    —Juan no nos dijo nada de eso. 

    —Pues qué cómodo para ti no enterarte de nada. 

    — ¡Yo no he jugado sucio, Rocío! 

    —Pues entonces fue tu querida Tania. 

    —Ella no es mala gente, no pienses así. 

    —Me abordó en mi trabajo y me dijo que me retirara de la competición porque José y yo no valíamos. 

    — ¡¿Qué?! 

    —Y que tú y ella estabais saliendo e intentándolo, que no me entrometiera. 

    — ¡¿Que QUÉ?! Eso no es así, Tania y yo sólo somos amigos. 

    —Pues se lo tienes que aclarar porque ella está totalmente convencida de lo contrario. 

    —No has contestado a mi pregunta, Rocío. ¿Saboteaste nuestro kayak? 

    —Ni lo voy a hacer, no confío en ti ni en tu amiga. José y yo estamos aquí por vosotros, ¡así que por mí puedes pensar lo que quieras e irte a la mierda tranquilamente! —soltó muy dolida, se levantó y se marchó. 

  

  


 

   
    Capítulo 12 

    — ¿Hiciste trampa en la competición? ¿Saboteaste el kayak de Rocío y José? —espetó Mario a Tania nada más entrar en su habitación. 

    — ¡Hombre, gracias! Yo también me alegro de que estés bien —soltó ella sarcástica.  

    —Tania no juegues conmigo, sé que lo hiciste porque yo no fui y alguien le estropeó la piragua para que perdieran. Nadie más tenía interés en ello, salvo nosotros. 

    — ¡Pues piensa lo que quieras! 

    —Ya, ya… ¿Y qué es eso de que tú y yo estamos juntos? ¿De qué vas? 

    —La Rocío ésa, ¡vaya una lianta! Ya te ha comido la cabeza en mi contra. 

    —No, no es eso, es que dijo que habías dicho eso y quiero que me lo expliques. ¿Es verdad o no? 

    Tania torció la boca. 

    “¡Será hija de puta!” 

    — ¡Pues sí se lo dije! ¿Y qué? 

    — ¿Por qué? 

    — ¡Porque me enfureció que salieras con ella! Sabes que desde hace tiempo yo… 

    —Te lo dije muy claro, Tania, tú y yo sólo somos amigos y si acepté ayudarte en esto es sólo porque quería que alcanzaras tu sueño. 

    —Mario, tú y yo podríamos… 

    — ¡No, Tania! Lo siento, pero siempre te veré como una gran amiga, no puedo darte lo que quieres. 

    — ¡Imbécil! Lárgate con esa lianta. 

    —Una vez más: ¿dañaste su kayak? 

    — ¡¡Márchate!! 

    — ¿Sabes que por tu culpa una persona resultó seriamente herida? 

    —Yo también estoy herida, ¡a nosotros también nos hicieron trampa! ¿Qué crees?, ¿que nuestra embarcación se hundió sola?  ¡Pues que sepas que alguien nos rajó la piragua y seguro que fue Rocío! 

    — Porque tú empezaste con esto, la segunda prueba la perdieron porque el timón se soltó del kayak, fue otro sabotaje, ¿de eso no sabes tampoco nada? 

    — ¡No puedo creerlo! ¡¡Defiendes a esa zorra!! 

    —Tania, yo no defiendo a nadie. Lo que dices que ella hizo ahora con nuestro kayak no estuvo bien, pero la que empezó con las trampas fuiste tú. 

    — ¡VETE!, no quiero verte más ¡FUERA! 

    Mario salió de la habitación con un peso muy grande en el corazón. La que creía su amiga resultó ser una tramposa y una mentirosa de cuidado. Sintió vergüenza y pena por José y una desazón con respecto a Rocío. Le gustaba mucho aquella chica, pero también había hecho muy mal emprendiendo aquella venganza. No sabía qué pensar, todo se había complicado y ya nadie iría a las olimpiadas. 

    — ¡Vaya un verano de mierda! 

    Entonces le entraron unas ganas locas de ver a Rocío, aunque sólo fuera para discutir; ¿qué importa si era una tramposa?, sonrió ante aquella idea. Sus pasos se encaminaron hacia el piso de la chica, recordaba bien la dirección porque la noche en la que salieron juntos, él la acompañó devuelta a casa. 

    “Tal vez pueda darme una explicación razonable, puede que se aclaren algo las cosas y medio que se pueda componer este jodido entuerto.” 

  

  


 

   
    Capítulo 13 

    — ¿Rocío, cómo pudiste? ¿Estás loca? ¿Y José? ¿Se pondrá bien? –chilló Camila indignada y muy preocupada desde el otro lado del teléfono. 

    —Que sí, que ya está fuera de peligro. 

    — ¿Y la otra chica? 

    — ¿La hija de puta? 

    — ¡Rocío! —Camila se exasperó, a veces hablar con Rocío era difícil. 

    —Vale, vale… —claudicó ésta y se desplomó sobre un sillón —Tania está bien, tiene rota la clavícula, ¡pedazo de tramposa! 

    —Bueno, tú también, no veo bien pagar con venganza. 

    —Lo sé, lo sé, no me eches más la bronca. Igual se me pasó la mano, ¡pero es que me dio tanta rabia! 

    —Espero que no tengas problemas. 

    —Si los tengo, ella también los tendrá y saldrá peor parada porque lo de José fue más gordo. 

    — ¡Madre mía, menudo churro lo que ha resultado todo esto! —resopló Camila muy desanimada. Rocío torció la boca, la verdad es que estaba también muy contrariada. 

    — ¿Y qué piensas hacer? 

    —No lo sé —resopló la chica sin apenas ganas de hablar— Lo que más me duele es el accidente de José y después… 

    — ¿Y después? 

    —Que Mario se haya quedado con tal mal concepto de mí —confesó con voz lastimosa. 

    — ¿Te gusta mucho, verdad? 

    —Pues sí, es la primera vez que me apetece algo más que encamarme con un tío, tengo ganas… tengo ganas de conocerle y de saber quién es. 

    — ¡¡Vaya, te has enamorado!! —exclamó Camila con una risotada. 

    — ¡No te burles, tonta! No estoy como dices, sólo estoy… 

    —Un poco “enchochada” —explotó Camila riendo aun más fuerte. 

    — ¡Eres un caso! 

    —Es la primera vez que te veo perdiendo el norte por un tío y tengo que disfrutarlo. 

    * 

    Ella no estaba “enchochada”, bueno… tal vez un poquito. Y es que la otra noche con Mario todo había sido distinto a como lo solía vivir con los chicos. Normalmente la cosa consistía en: “me gustas”, “te gusto”, “cenita” y “polvazo”. Así vivía Rocío, así era su relación con los tíos desde hacía años y desde que Ángel le había hecho mucho daño.  

    Él tenía diecisiete y ella quince, fue su primer novio y su primera vez. Para ella fue especial, le encantaba aquel chico, era el único que le había molado a pesar de ser “la buenorra del insti” y  de llevarlos a todos por cola. Lo que no sabía Rocío era que se había convertido en el objeto de una horrible apuesta que consistía en: quién desvirgaría a la buenorra del insti. Ángel salió victorioso entre sus amigos y cuando Rocío lo descubrió se rompió en pedazos. Claro que ni corta ni perezosa, pronto empezó a regar el rumor entre sus amigas y conocidas de que, aunque había conseguido perder la virginidad con Ángel, a éste no le funcionaba bien la cosa, la tenía siempre floja y blanda y cuando entraba a tono era un suspiro, un “YA TA”, un visto y no visto, un descafeinado, un remover y listo, un… 

    Aquello encolerizó a Ángel y jamás volvieron a dirigirse la palabra.  

    Y así, con la reputación destrozada y el corazón hecho añicos, Rocío se fue recomponiendo de su primera experiencia en el amor y se dijo que sería la última. Con el tiempo comenzó a salir y a experimentar con otros, y descubrió lo placentero que podían llegar a ser las relaciones sexuales, pero  hasta ahí, su corazón no volvió a interesarse por ningún chico más allá de pasarlo bien en la cama y para ella no era necesario nada más hasta que una noche, y sin buscarlo, un guapo medio italiano la había invitado a comer pizza. 

    





   





 

    Capítulo 14 

    No quería haberlo escuchado, pero justo había aparecido cuando Rocío hablaba con alguien por teléfono. 

    “Lo que más me duele es el accidente de José, y después, el concepto tan malo que se ha llevado Mario de mí.” Había dicho ella. 

    ¡Y él que venía a cantarle las cuarenta por tramposa! 

    Le apetecía mucho conocerla y, aunque intuía que tenía un carácter fuerte, tal vez algo belicoso, le gustaba un montón. 

    Mario se armó de valor y llamó a la puerta de Rocío. 

    * 

    — ¡Tengo los ovarios suficientes para reconocerlo! ¡Sí! Agujereé vuestro kayak e hice trampa al igual que lo hizo Tania dos veces, a menos que ella no haya sido ¡y el saboteador seas tú! —le recriminó Rocío a Mario en tono contundente y sin apartar su mirada de él. 

    — ¡Yo no fui, Rocío! Y Tania no es que lo reconociera, pero tampoco me lo negó ni se indignó ni se sorprendió. Así es que intuyo que sí que fue ella. 

    —Te creo, algo me dice que tu amiga es capaz de eso y de mucho más. 

    —Lo lamento de verdad. Me avergüenza la actitud de Tania y lo de José me hace sentir fatal. 

    —Yo tampoco actué de una forma muy profesional –confesó ella bajando un poco la guardia ante la sinceridad de Mario. 

    —Rocío… 

    — ¿Sí? 

    —Quería decirte que…bueno, yo he venido aquí para… 

    — ¿Para qué? 

    —Mira, la verdad es que todo esto de las olimpiadas me ha cansado un poco, en realidad me importan más otras cosas. 

    — ¿Ah sí?, ¿y eso qué tiene que ver conmigo? 

    Mario tomó aire y se envalentonó para saltar por fin a la piscina. 

    —Me preguntaba si te apetecería salir conmigo esta noche. Podríamos repetir lo de la otra vez: cenar, pasear, conversar… 

    Rocío dulcificó su expresión y su cuerpo se relajó por completo. Mario dejó de ser su enemigo para convertirse en alguien nuevo y prometedor. Y además, ¡estaba tan bueno! 

    —La verdad es que… –dijo ella de repente con una sonrisa maliciosa y sexy—, tenía otros planes. 

    — ¿Ah sí? Pues entonces no te molesto. Me marcho, no deseo incomodarte —se apresuró a decir Mario un poco cortado y desilusionado. 

    —Más bien había pensado en que nos quedáramos aquí… 

    Mario abrió los ojos a tope, eso sí que no se lo esperaba. 

    — ¿Aquí, tú y yo? ¿Solos?—murmuró con voz entrecortada. 

    —Eso es, ¿necesitamos a alguien más? No me digas ahora que te van los tríos, porque a mí no me molan nada –rió Rocío ante el total desconcierto de Mario. 

    —No, no, claro que no… —Mario se notó un poco abrumado. Aquella chica le encantaba y le dejaba alucinado con lo lanzada que era. 

    —Cenamos, conversamos, bailamos, tengo música. Luego… ya veremos qué pasa —propuso ella con una sonrisita tan sensual que a Mario le hizo sentirse como el rey de la noche. 

    —Claro, me gusta el plan. Lo pasaremos bien e igual hasta mejor que si salimos —fue lo único que se le ocurrió decir. 

    —Jajaja, de eso, mi guapo italiano, que no te quepa la menor duda… 

    * 

    Cremosos tortellini, un exquisito vino y helado de chocolate con naranja. 

    —Una cena deliciosa —murmuró Mario al tiempo que Rocío se acercó a él tras poner Me llamas, una suave balada del grupo Piso 21. 

    —Te veo tenso, Mario. Tal vez… tal vez debería hacerte un masaje. Ha sido un día muy, muy largo. 

    —Ya lo creo, demasiado —balbuceó él, su respiración se aceleró. 

    Rocío se colocó a su espalda y comenzó a masajear los amplios hombros del chico. Poco a poco, sus manos fueron subiendo hasta su cuello con delicadeza, luego volvieron haciendo suaves círculos hasta sus hombros, brazos, después hacia el pecho, por debajo de la camisa de Mario en traviesas e inesperadas caricias. Entonces Mario la frenó en seco, Rocío se quedó desconcertada. Mario se levantó, se giró y la miró con intensidad; sonrió, la atrajo hacia sí y la besó. Parecía que estaba un poco cortado, no terminaba de arrancar, entonces ella tomó la iniciativa para acelerarlo. Besó sus labios y, mientras jugaba con su lengua, agarró las manos de Mario y las puso sobre sus pechos, esto supuso el “ON” en Mario.  

    El chico comenzó a acariciar muy despacio el sensual cuerpo de Rocío, recorrió su espalda y apretó su culo, a continuación metió las manos por debajo de su mini falda y le bajó el tanga, ella muy dispuesta, se quitó la camiseta y volvió a poner las manos de Mario  en el mismo sitio, en sus pechos, esta vez desnudos, erectos y deseosos. Él volvió a atraerla hacia sí y ella pudo notar su erección, Mario estaba a punto, pero no quería que fuera tan rápido, con los calentamientos de cabeza que le había dado aquel chico, no iba a dejar que fuera un visto y no visto. Rocío siguió llevando la iniciativa y se enganchó a su cuello, lo besó con pasión, enredó su lengua con la de él sintiendo la humedad y el calor del momento, su sabor dulce y sensual; le mordisqueó el labio, juguetona. Entonces salió de su boca y se separó de él, lo miró a los ojos con ardor. 

    —Tengo una fantasía. 

    Mario la miró con sorpresa y la observó casi sin aliento. 

    —Haré lo que me pidas —susurró con la respiración a mil. 

    Rocío le tomó de la mano y lo condujo hasta el dormitorio. 

    -Échate sobre la cama. 

    Mario obedeció con una incipiente sonrisa en sus labios.  Así, misteriosa y pícara, Rocío lo enloquecía.  

    La chica se quitó la mini falda y se quedó completamente desnuda ante él, Mario la contempló absorto, tenía un tipazo, todo bien puesto en el sitio correcto y en su justa medida, cómo se notaba que era deportista. 

    Entonces Rocío se acercó a la cómoda y sacó una pequeña cámara de vídeo que colocó frente a ellos. Mario no podía creer lo que veía. 

    — ¿Confías en mí?—preguntó ella. 

    —Sí —dijo sin dudar, aquel juego lo estaba poniendo a cien y ya empezaba a sentir dolor ahí abajo, el corazón le iba a explotar. Rocío sonrió maliciosa y encendió la cámara, tras esto, sacó del cajón de su mesita de noche un preservativo. Mario la miró con ansias, esto se ponía bueno. Sin más dilación, Rocío se subió encima de él, le quitó los pantalones, el slip y lo desnudó. 

    — ¿Calvin Klein? Hmm… —soltó ella sin poder reprimir la risa. 

    Él se incorporó y le dio un beso rápido en los labios. 

    —Tengo que promocionar la moda, primor. Es mi trabajo —sonrió él y le guiñó un ojo. 

    La curiosa y traviesa mirada de Rocío se fijó en el miembro de Mario. 

    —Esto podría ser perfectamente una 3XL —bromeó ella ante semejante erección. 

    —Es el efecto que produces en mí —contestó él besándole el cuello y después bajando hasta sus pechos. Rocío le desabotonó la camisa y ambos se quedaron desnudos del todo. 

    Ella entonces le empujó con suavidad y él se dejó caer sobre la cama, permitiéndole a ella que lo tomase como deseara mientras la cámara los grababa. 

    Rocío abrió el preservativo y se lo puso a Mario muy despacio, él cerró los ojos notándose en el cielo mientras aquella diosa hacía lo que quisiera con él. Ella entonces se incorporó, le besó en la boca dulcemente y empezó a recorrer su pecho con sus labios, dejando un reguero de besos por el torso del chico, su abdomen, bajando hasta la pelvis y entonces… 

    —Rocío, no juegues más —rogó Mario. Ella le miró maliciosa, e ignorándole, comenzó a lamerle muy despacio el pene; seguidamente comenzó a chuparlo en una agónica y dulce tortura que Mario creyó que no resistiría. 

    —Condón con sabor a fresa, hmm… Me gustan las fresas —bromeó ella. 

    —Mario la contempló con intensidad, su mirada salvaje auguraba que la bestia pronto despertaría. Estaba al límite. 

    — ¡Basta ya de preliminares! Vamos al lío —soltó ella y sin más se hundió en él. Comenzó entonces a moverse con destreza, Mario empezó a jadear al tiempo que se centró en los pechos de Rocío, tocándolos y pellizcándolos. Ella continuó cabalgando, saboreando la intensa sensación de notar a Mario en su interior, se olvidó de todo y se centró en alcanzar su propio cielo. De pronto notó cómo Mario se incorporaba y se colocaba sobre ella, de repente él ralentizó la marcha. Y así se inició un delicioso martirio que Rocío creyó que la volvería loca. 

    —Mario por favor… 

    — ¿Por favor qué? 

    —No puedo más… 

    —Ah no, signorina, tú has jugado ya bastante, ahora me toca mí. 

    Y empezó a moverse lentamente dentro de ella, produciendo suaves caricias interiores en el cuerpo de Rocío, deleitándose con verla estremecerse de placer sin dejarla ir, Rocío se notaba en la cresta de la ola sin conseguir alcanzar el cielo, todo en medio de aquel desafío tan placentero y frustrante a la vez. 

    —Por favor… —suplicó ella una vez más, inmersa en aquella maravillosa tortura. 

    — ¿Por favor qué, preciosa? 

    —Necesito… necesito… 

    —Tú mandas, mi niña —murmuró él y, tras un dulce y rápido beso, comenzó a moverse con más fuerza, produciendo más y más placer con cada una de sus embestidas. 

    — ¡Mario, MÁS,  dame MÁS! ¡FUERTE, venga, FUERTE! —Mario al oír estas palabras se centró más en la faena. El sexo con Rocío era fantástico. 

    Rocío empezó a gemir, sus gritos atizaban más y más la libido de Mario hasta que notó cómo su preciosa chica estallaba y se dejaba ir bajo su cuerpo. Mario entonces se corrió también, se estremeció y gruñó de placer totalmente perdido entre los fragantes y ensortijados mechones de Rocío. 

    * 

    La melodía reguetonera del móvil de Rocío la despertó. Parecía que estaba todavía flotando entre nubes. A su lado, Mario dormía como un tronco. Apagó el móvil sin siquiera mirar quién la llamaba, quería disfrutar un poco más de la vista… Mario tenía un cuerpo espléndido, fibroso, fuerte como una roca, ¡y vaya culo que se gastaba el italiano! 

    Había sido una noche maravillosa, no recordaba un amante igual, y por primera vez, se dio cuenta de que quería más. Sin duda, y ante la vista de aquel hombre hermoso y felizmente dormido a su lado, deseó mucho más. Por primera vez desde su fatídica experiencia con Ángel, Rocío deseaba conocer a la persona con quien estaba, al ser humano, a lo que había detrás de aquel cuerpo y aquel nombre. Rocío deseó con todas sus fuerzas descubrir a Mario Marini y que aquello, que entre los dos comenzaba, durara por mucho tiempo. ¿Sería verdad lo que le decía Camila?, ¿se habría enamorado? 

    Sonó el teléfono otra vez.  

    “¡Pero qué manera de joder, jolines!” 

    Puso los ojos en blanco y de mala manera cogió el teléfono, en la pantalla apareció el nombre de Juan Vásquez. 

    —Dime, Juan. 

    Mario gruñó y se revolvió somnoliento. Rocío salió de la habitación para poder hablar y no hacer tanto ruido. Mario escuchó la puerta cerrarse y la repentina ausencia de Rocío hizo que se despertara del todo. Suspiró profundamente, ¡qué noche! Rocío era perfecta, no se había equivocado, esa chica era para él. No le gustaban las relaciones esporádicas, por eso a pesar de su físico, no había tenido casi novias. Era capaz de estar solo por mucho tiempo, por eso en cierta ocasión alguna mala lengua había insinuado que era gay. Mario nunca le dio importancia a aquellos rumores porque, a pesar de ser un hombre bastante tranquilo,  las mujeres siempre le habían gustado demasiado, pero tampoco lo desmintió nunca; en su carrera existían esos cotilleos y siempre traían algo de publicidad gratuita. Le gustaban las relaciones estables, con chicas que le cautivaran y con fuerte personalidad, y desde que Rocío se había cruzado en su camino, sabía que con ella había encontrado lo que buscaba desde hacía mucho. Ahora tras pasar la noche juntos, no le cabía duda de que a ella le ocurría algo parecido con él. Ya le daban igual las dichosas olimpiadas, las trampas y las rivalidades; ahora quería estar con Rocío de manera seria, lo demás le traía al pairo. 

    La noche había sido fantástica, más que fantástica; la ocurrencia de grabarse les serviría como el mejor de los afrodisiacos para sus futuros encuentros. Aunque con una chica como aquélla, no se necesitaban estimulantes. Recordó la sensualidad de su cuerpo, la fuerza de sus gemidos y se preguntó si Rocío tendría vecinos, sonrió un poco cortado. 

    En medio de estas cavilaciones se encontraba, cuando ella apareció con cara de sorpresa y el móvil en la mano. Tenía una cara de pasmo que asustó a Mario. 

    — ¿Qué pasa? ¿Quién te ha llamado? —preguntó él empezando a ponerse nervioso. 

    —Era… era Juan —atinó a decir con voz temblorosa —Me ha dicho… me ha dicho… 

    — ¡Rocío, por favor! ¿Qué? 

    —Me ha dicho que tengo la plaza, que soy una de las deportistas que irá a las Olimpiadas. 

  

  


 

   
    Capítulo 15 

    Los dos kayak habían sido declarados siniestrados en extrañas circunstancias y, a pesar de que se notaba a leguas que ambos habían sido dañados intencionadamente y de que dos personas habían resultado heridas, Juan removió cielo y tierra para que Rocío fuera elegida como una de las representantes olímpicas para piragüismo. 

    Si bien es verdad que el equipo lo formaban dos, para él sólo existía Rocío por su capacidad de reacción, velocidad y fuerza. 

    —Aceptaré con la condición de que José venga conmigo —objetó ella una vez que Juan había hecho su propuesta. 

    — ¡Pero si está accidentado y tendrá para un tiempo! Mejor Tania, su clavícula… 

    — ¡No! Ni hablar. 

    — ¿Por qué? 

    —Porque es una tramposa, lo demostró desde la segunda prueba cuando nos rompió el timón. 

    — ¿Tienes pruebas? —preguntó Juan muy serio. 

    —No, pero Mario no fue, creo en él y cuando Mario la enfrentó, tampoco se lo negó. Nadie más que ella tenía interés en que José y yo fracasáramos. 

    Juan se tocó la barbilla, indeciso. 

    — ¿Y qué tal Mario? 

    —Mario es modelo, su paso por esto ha sido por casualidad, para apoyar a Tania, pero su sueño nada tiene que ver con ir a las olimpiadas. En unas semanas volverá a su trabajo habitual. 

    Tras guardar silencio y meditarlo unos minutos, Juan tomó una decisión.  

    —Bien, entonces que Mario te haga de apoyo unas semanas mientras José se recupera. Así podrás entrenar. Cuando José esté bien, que se incorpore, pero tendrá que trabajar duro para ponerse al día, te lo advierto. 

    —Lo hará, es un currante y desea ir a las olimpiadas tanto como yo. 

    —Pues no se hable más. Ponte de acuerdo con Mario, empezaremos cuanto antes. 

    * 

    Mario había intentado por todos los medios hablar con Tania para, por lo menos, salvar su amistad, pero ella le había contestado con un WhatsApp en el que lo mandaba a tomar viento y le dejaba claro que no había nadie en el mundo a quien odiara más que a él y a Rocío, sobre todo a Rocío. 

    “¡Ojalá que os vaya como el culo a los dos y que yo pueda verlo!” Le había espetado ella por WhatsApp. 

    Mario se quedó flipado con aquel mensaje y ya no quiso insistir más, ¡qué ciego había estado! Tania le había decepcionado en todos los sentidos. Además, esa violencia que se gastaba no le gustaba nada, mejor que se mantuviera lejos de Rocío. No le vendría mal un tiempo para reflexionar y pensar en lo vergonzoso de su actitud: hacer trampas, mentir, no saber perder, provocarle un accidente a una persona, perder la amistad y la confianza que tenían, y para rematar, destrozar su propio sueño. 

    Sintió pena por ella. 

    Pero ya no se iba a amargar más y menos ante un día de verano tan estupendo como aquél. La mañana estaba magnífica para darse un delicioso baño junto a Rocío, enredados en el agua, besarse hasta quedarse sin aliento y luego seguir la fiesta, perdidos y desnudos en alguna cala escondida, en donde nadie les molestara. Sí, eso sería ideal, arrullados por el mar, las aves, la brisa… 

    “Hmm…” 

    — ¡VAMOS QUE ES PARA HOY! —tronó la enérgica voz del bueno de Juan y todos los ensueños de Mario se deshicieron como un castillo de arena. 

    Mario notó entonces un cachete rápido en el culo y Rocío pasó a su lado, le guiñó un ojo y sonrió.  

    Mario suspiró, tocaría aguantarse por ahora, pero por poco tiempo, sólo hasta que José se recuperara.  

    Vio a su hermosa chica subirse al nuevo y flamante kayak, ella le sonrió desde el agua y le envió un beso pícaro y cómplice. El corazón de Mario comenzó a latir con fuerza. Lo que más deseaba era hacerla feliz y para eso la ayudaría a cumplir su sueño. Y él…con sólo estar junto a Rocío, ya había cumplido el suyo. 

    Fin 

  

  


 

   
    Agradecimientos 

    Si esta historia te ha gustado, me encantaría que dejaras tu opinión en Amazon o Goodreads ya que los escritores independientes las necesitamos para contrarrestar los comentarios malintencionados. Como autores indies, carecemos del apoyo de una editorial y sólo dependemos de nuestro propio esfuerzo para lograr nuestros sueños. 

    Doy las gracias a mi familia, a mi chico y a mis amigos por estar siempre ahí. Gracias también a Ester María Aina García por el apoyo que me ha brindado desde su blog Mundo de fantasía, a Carmen Jurado por sugerirme que creara la historia de Rocío y a todos los lectores que se han interesado en ¡Caray, con el vecino! mi primera novela y en ¡Caray, con el verano! Gracias también a los que me han apoyado en las redes sociales. 

    Más sobre Fiona Green 

    Fiona Green es una novel escritora española del género romántico y rosa. Su primera novela: ¡Caray, con el vecino!, nos cuenta la historia de Camila y Germán. Disponible también en Amazon: 

    https://www.amazon.es/¡Caray-el-vecino-FIONA-GREEN-ebook/dp/B071VY1M74 

    https://www.amazon.com/Caray-con-el-vecino-Spanish-ebook/dp/B071VY1M74 

    Muy pronto más de sus novelas en Amazon. 

    fiagescritora@gmail.com 

    https://twitter.com/fiona_green_ 

    https://www.facebook.com/FiaGfanpage/ 

    https://www.facebook.com/FiaGescritora 

    https://es.pinterest.com/FiaGescritora/ 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





